
mo aniversario de mi ordenación sacerdotal" (noviembre de 
1996).
Juan Pablo II ha presidido 136 ceremonias de beatificación - 
en las que ha proclamado 1310 beatos- y 48 canonizacio­
nes, con un total de 469 santos. Ha celebrado 8 consisto­
rios, durante los cuales ha nombrado 201 Cardenales. Tam­
bién ha presidido 6 asambleas plenarias del Colegio Carde­
nalicio.
Desde 1978, el
Santo Padre ha presidido 15 Asambleas del Sínodo de los 
Obispos: 6 ordinarias (1980, 1983, 1987, 1990, 1994, 
2001), 1 general extraordinaria (1985), y 8 especiales

• ( 19 80 ,  1991,
1 9 9 4 ,  1 9 9 5 ,
1997, 1998 [2 ] y 

11999).
| Ningún otro Papa 
se ha encontrado 
con tantas perso­
nas como Juan 

i Pablo II: en cifras, 
casi 17 millones

.'- v

de peregrinos han participado en las más de 1000 Audien­
cias Generales que se celebran los miércoles. Ese número no 
incluye las otras audiencias especiales y las ceremonias reli­
giosas [más de 8 millones de peregrinos durante el Gran Ju­
bileo del año 2000] y los millones de fieles que el Papa ha 
encontrado durante las visitas pastorales efectuadas en Ita­
lia y en el resto del mundo. Hay que recordar también las 
numerosas personalidades de gobierno con las que se ha 
entrevistado durante las 38 visitas oficiales y las 650 au­
diencias o encuentros con jefes de Estado y 226 audiencias

y encuentros con ¿Stttk ¡P
Primeros Minis- W t

tros- J f
tn  24 años de
pontificado, Juan * '  :
Pablo II ha reali­
zado más de 90 
giras papales y ^
visitado i 26 paí- 
ses, en varios de
los cuales estuvo más de una vez, como Polonia, España y 
Estados Unidos.
Los periplos de Karol Wojtyla comenzaron en 1979, apenas 
meses después de asumir el mando de la Iglesia Católica. Su 
primera gira incluyó naciones americanas como México, Ba- 
hamas y Santo Domingo. Los siguientes viajes lo llevaron a

su Polonia natal y a Ir­
landa y Estados Unidos.
En la década del 80,
Juan Pablo II decidió lle­
gar a países donde la 
santa sede parecía leja­
na como Gabón, Guate­
mala y Papúa-Nueva 
Guinea. Pero también 
:se preocupó de reafir­
mar los valores de la fe 
en Estados tradicionai- 
: mente católicos como 
España, Costa Rica, Ar­
gentina y Chile.
¡Los noventa estuvieron marcados por los viajes del Papa a 
tierras donde ya había estado. Las giras se concentraron en 
México y otras naciones centroamericanas, Estados Unidos, 
España, Polonia, y Angola y Camerún en Africa. Pero sus vi­
sitas también se concentraron en zonas de conflicto como 
naciones derivadas de la ex Yugoslavia (Croacia, Esiovenia y 
Bosnia-Herzegovina), varias naciones africanas que vivían 

; guerras civiles. También destacaron sus peregrinaciones a 
ex naciones comunistas y que estuvieron bajo el alero de la 
Unión Soviética, como Estonia, Lituania, Letonia, Hungría y la 
República Checa.

El inicio del nuevo siglo significó un cambio en la trascen­
dencia de los viajes de Juan Pablo II. Así, Karol Wojtyla reali­
zó la controversia! peregrinación jubilar a Tierra Santa. Pero 
además decidió peregrinar a Fátima, santuario portugués 
■dedicado a la virgen a quien el propio Papa encomendó su 
vida tras el atenta - 

I do que casi lo lle­
vó a la muerte. A 
ellos le siguieron 
el viaje ecuménico 

S a la ex república 
comunis ta  de 
Ucrania y la gira 

] por Grecia, Malta y 
Siria, siguiendo los 
pasos del apóstol 
Pablo.
Los viajes de Juan Pablo II en 2001, le llevaron a Grecia, Si­
ria y Malta, a Kazajstán y Armenia. En el 2002 visitó Azer­
bayán y Bulgaria, Canadá, Guatemala, México y Polonia. En 
este 2003 viajó a España, Croacia, Esiovenia y Bosnia
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